
nalidades por el evangelio (2 Co. 11:23-
28). 

Como creyentes tenemos una esperanza
gloriosa que no tiene ni punto de compa-
ración con esta vida, por eso Pablo nos
exhorta diciendo: Si, pues, habéis resu-

citado con Cristo, buscad las cosas de

arriba, donde está Cristo sentado a la

diestra de Dios. (...) Cuando Cristo,

vuestra vida, se manifieste, entonces

vosotros también seréis manifestados

con él en gloria. (Col. 3:1,4). Y esa espe-
ranza, como dice el apóstol Juan, nos pu-
rifica (1 Jn. 3:3), pues lejos de llevarnos a
quedarnos contemplativos, nos lleva a
vivir en santidad. Tras estas palabras,
Pablo sigue diciendo como consecuencia:
Haced morir, pues, lo terrenal en vos-

otros (...) Y todo lo que hacéis, sea de

palabra o de hecho, hacedlo todo en el

nombre del Señor Jesús, dando gra-

cias a Dios Padre por medio de él. (Col.
3:5a,17).

J.Lennox

Adaptado de ¿Dónde está Dios en un mundo con

coronavirus?

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL
MIRANDO A LA ETERNIDAD

En momentos difíciles, como el que es-
tamos atravesando por la pandemia

del coronavirus, el creyente debe tener
más presente que nunca que tiene una es-
peranza, una esperanza para toda la eter-
nidad.

Así vivían los primeros cristianos. En un
mundo en el que constantemente pade-
cían persecución y sus vidas corrían peli-
gro, los creyentes se fortalecían en la
esperanza viva y real que tenían y que iba
más allá de la muerte. Y en esa esperanza
no dudaban en predicar el evangelio y en
hacer el bien para la gloria de Dios.  

Tomemos como ejemplo al apóstol Pablo.
Él estaba completamente seguro de su
esperanza: Pues tengo por cierto que

las aflicciones del tiempo presente no

son comparables con la gloria venidera

que en nosotros ha de manifestarse.

(...) estoy seguro de que ni la muerte,

ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni

potestades, ni lo presente, ni lo por

venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni nin-

guna otra cosa creada nos podrá sepa-

rar del amor de Dios, que es en Cristo

Jesús Señor nuestro. (Ro. 8:18, 38-39).
Estas no eran palabras de un filósofo que
estaba sentado y tranquilo en su estudio,
son palabras de un hombre que sufrió pe-
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NO ES DIOS QUIEN SE ESCONDENO ES DIOS QUIEN SE ESCONDE

Clara Rosique
(aportado por Pepita Cots)

No es Dios el que se ha escondido
para poder ser hallado,

sino el hombre que ha perdido
la ruta que Él ha marcado.

No es Dios quien se ha separado
pues sin su aliento de vida

el físico más cuidado
pierde la fuerza adquirida.

Fuerza que, distribuida
por Dios, Padre de la ciencia,

no usamos con la debida
meditación y prudencia.

Aprobamos con frecuencia
científicos espejismos

y armados de prepotencia
buscamos cruzar abismos,
sin ver en nosotros mismos

el límite establecido
como un gran realismo

que aún no hemos entendido.

De Dios Padre hemos nacido
y hacia Él hemos de volver

después que hayamos cumplido
cada cual nuestro deber,

que estriba en el saber ver
la gran oportunidad

que se nos brinda al nacer
dentro de una humanidad

ausente de la Verdad
y en las afueras de Dios
no capta la oscuridad

de la que camina en pos.



HERMANO

L
a designación se relaciona con los
hombres que están unidos entre sí
por un vínculo de proximidad, que

puede ser de sangre o de pertenencia al
ámbito vital de cada uno. En su origen el
término adelfós (hermano) y adelfé (her-
mana), tenían un sentido estrictamente
biológico. Anteponiéndole el término filia
(amor) se forma una palabra que expresa
una característica de la hermandad, como
por ejemplo, filadelfía (amor fraterno). La
palabra adelfós está compuesta de del-
fús (seno materno) y α (alfa copulativa) y
significa “nacido de la misma madre”. En
principio se utiliza para nombrar al her-
mano en la carne; el plural masculino, her-
manos, sirve para designar el conjunto de
hermanos y hermanas, como en caste-
llano, a pesar de la función que le da la
ideología de género que se empeña en ir
contra la gramática. Si se usa como adje-
tivo, significa también pariente. Del adje-
tivo han surgido los sentidos metafóricos
del sustantivo. Por eso, empleamos adel-
fós para referirnos al correligionario, es
decir, el que profesa la misma fe. Los
miembros de la iglesia son todos herma-
nos en Cristo, con lo que adquiere un sen-
tido especial.  

La designación de hermanos que los is-
raelitas se aplicaban es reanudada por la
iglesia, pues los cristianos son el nuevo
pueblo de Dios (2 Co. 6:16, 1 P. 2:9, He.
8:8). En el NT se habla también de la fa-
milia de Dios que tiene un sentido más
amplio que pueblo de Dios. Por la fe en
Jesucristo, los cristianos son hijos de Dios
(Ro. 8:14; 2 Co. 6:18; Gá. 3:26) y, por
tanto, hermanos unos de otros. A partir de
Ro. 8:29, Pablo nos enseña que la nueva
fraternidad es posibilitada por el primogé-
nito de los hermanos, Jesucristo, que ha
muerto por todos. 

En el NT, adelfós, denomina en primer
lugar al hermano en la carne, después al
hermano en la fe. Esto se puede apreciar
en aquellos pasajes en que se mencionan
los hermanos de Jesús (Mr. 6:3 y pp.; 3:31
y ss.). El énfasis en la virginidad de María,
antes y después del nacimiento de Jesús,
motivó que se buscara una interpretación
alternativa que salvara esta idea, pero no
existe un solo pasaje del NT que muestre
claramente que el término adelfós designe
que eran parientes. Por ejemplo, la iglesia
griega interpreta que los hermanos de
Jesús de los que habla el evangelio, eran
hijos de José de un matrimonio anterior.
Pero en las listas está claro que se refiere
a hijos de María. La exégesis católica in-
tenta demostrar, sin éxito, que eran parien-
tes de Jesús y usan el subterfugio de que
Abraham y Lot eran tío y sobrino y se lla-
man hermanos. Pero este hecho no tiene
que ver con la claridad con que el evange-
lio describe al núcleo familiar de Jesús.
Además si hubiera querido decir pariente,
en griego hay una palabra para esto. No
hay duda que los evangelios muestran que
Jesús había tenido varios hermanos, tanto
varones como hembras, los cuales en prin-
cipio no reconocieron su misión (Mr. 6:1 y
ss., Jn.7:5). Sin embargo, lo hicieron des-
pués de su resurrección (Hch. 1:14; 1 Co.
9:5).Incluso, uno de los hermanos de
Jesús, era anciano de la iglesia de Jerusa-
lén (Gá. 1:19; 1 Co. 15:7; Hch. 15:13).

Pedro Puigvert   



El hombre sigue teniendo confianza en el hombre. Los gobiernos confían en la respon-
sabilidad de la gente para frenar el virus, algo quizás bastante iluso e irresponsable. La
gente espera que la ciencia pueda encontrar pronto la vacuna – algo que se está con-
virtiendo en una carrera, no por salvar vidas, sino por erigirse en la potencia salvadora
del mundo, y por ende la más poderosa – y que los gobiernos puedan minimizar las re-
percusiones económicas de la crisis. Por supuesto que tanto la ciencia como los gobier-
nos han de trabajar para ese fin, pero solo son causas secundarias, instrumentos que
Dios puede usar o no usar según su voluntad. Y es que como nos recuerda el salmo: Si
Yahweh no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican (Sal. 127:1a).
Clamemos, pues, al Dios Soberano y omnipotente, al que podemos llamar “Padre”:

Por toda la situación que ha desencadenado el coronavirus. La sociedad está
sufriendo los estragos de la pandemia, que no solo afecta a la salud de las personas,
sino que está teniendo efectos devastadores en la economía y el sustento de mucha
gente.
Por las actividades de la iglesia. Damos gracias al Señor por permitirnos, aun en
medio de esta situación de restricciones, tener comunión y compartir, a través de
las nuevas tecnologías, salmos, himnos y cánticos espirituales (Ef. 5:19). Sin
embargo, la situación ha obligado nuevamente a cerrar el local. Oremos para que
podamos reemprender las reuniones presenciales lo antes posible.
Por la Iglesia perseguida. El gobierno chino está aprovechando para entrar en las
casas de los cristianos pobres y obligarles a reemplazar cuadros con versículos por
fotos del presidente. Una iglesia reunida en una casa de la India sufre un violento
ataque mientras celebraba una reunión de oración.  
Por la situación política a nivel mundial. Hay gobiernos que pueden aprovechar
esta situación para ejercer un mayor control y restringir libertades, entre ellas la li-
bertad de culto. 

En la delicada situación que estamos viviendo es más importante que nunca orar por
nuestros hermanos enfermos. En estas últimas semanas hemos tenido la noticia de que
Mariona, la nieta de nuestros hermanos Josep Agut y Montse Rebollo, ha cogido el co-
ronavirus. Gracias a Dios, se va encontrando mejor, pero debemos seguir orando por
ella y por su familia. También damos gracias a Dios por la mejoría que están experi-
mentando nuestras hermanas Cari López, Maruja Coronado, Vicenta Castillo y
Fanny; aunque debemos seguir orando para su completo restablecimiento. 

Debemos seguir orando también por Rosa Caballero, hija de nuestros hermanos Al-
berto y Rosario, que sigue con su tratamiento; y por Bene Abad, que está a la espera
de saber si se someterá a radio o se tratará con medicación. 

Tampoco podemos cesar de interceder por el resto de hermanos que componen la am-
plia lista de enfermos de nuestra congregación: Tere Borrás, Juan Federico, Con-
chita de la Vega, Paco Montes, Jutta Hajek, Roser Fernández, María Cuscó,
Rosa Rodríguez, Juan Lerma, Antonio Castillo, Joana Puig, Josefina Medina y
Orlando (hijo de nuestra hermana Reina Isabel). 



¿ES LA BIBLIA RACISTA?

Dejando al margen toda la crisis que ha desencadenado
la pandemia provocada por la COVID-19, sin duda la no-
ticia que más revuelo ha causado ha sido el asesinato de
George Floyd, un hombre de raza negra, por un policía
blanco en Minneapolis (Minnesota, Estados Unidos). Este
hecho ha desencadenado numerosas protestas, no solo

en Estados Unidos, sino alrededor del mundo. Particularmente visibles son los gestos
en el mundo del deporte, donde tanto en la NBA como en el fútbol europeo se ha visto
a jugadores arrodillados sobre el campo como señal de protesta. 

Lamentablemente, algunos han utilizado este hecho para acusar a la Biblia de racista
y culpar tanto a judíos como a cristianos del colonialismo y la esclavitud pasadas, así
como del racismo que existe en nuestros días. Pero, ¿son ciertas estas acusaciones?
¿Qué nos enseña la Biblia al respecto?

En cuanto al origen de las distintas etnias, la Biblia dice que todos los seres humanos
descienden de Adán y Eva, pasando por Noé y su familia, quienes sobrevivieron al di-
luvio que acabó con las demás personas y animales (Gn. 7:21). Por consiguiente, los
actuales grupos étnicos se habrían desarrollado a partir de los descendientes de Noé.
Al principio, el ser humano se resistió al mandamiento divino de llenar la tierra (Gn. 9:1,
19) e intentó crear una concentración urbana masiva, tal como evidencia el episodio
de la torre de Babel (Gn. 11:1-4). Sin embargo, Dios intervino originando una multipli-
cidad de idiomas que les obligó a diseminarse por toda la Tierra (Gn. 11: 5-9).  

La Biblia, por tanto, nos muestra la diversidad étnica de la humanidad; pero a la vez re-
chaza por completo el racismo. La Escritura enseña que la imagen de Dios en la crea-
ción fue dada a toda la humanidad (Gn. 1:26-27) y que ni siquiera la Caída fue capaz
de borrarla (Gn. 9:6). Esta igualdad de todas las personas en el acto creador se refleja
también en su igualdad en el pecado (Ro. 3:23). La fe cristiana es universal porque,
tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, Dios es el Señor de todas las nacio-
nes de la tierra (Is. 49:6). El pueblo de Israel fue elegido, no de manera arbitraria o ego-
céntrica, sino como medio para la redención universal (Is. 66:18). Mediante la visión de
Pedro, se revela el propósito divino de salvación universal (Hch. 10:9-48) ya que Dios
no hace acepción de personas (Col. 3:11): Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo
ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.
(Gá. 3:28).

Por el contrario, el evolucionismo darwinista sí dio un impulso al racismo en el siglo
XIX. La teoría de la evolución planteaba una clara jerarquía racial. Quienes estaban en
la base de la evolución humana, y por tanto eran inferiores, eran los africanos, según
afirmaba Darwin en su obra The Descent of Man. Esto se inculcó durante generaciones
a los niños en las escuelas públicas de muchos países, especialmente en Estados Uni-
dos. Esta pseudociencia afirmaba que la raza caucásica era la más avanzada de todas,
reforzando así las ideas racistas de la época. Tales ocurrencias sirvieron para funda-
mentar la eugenesia, el darwinismo social y el nacismo de Hitler.

A. Cruz (adaptado de www.protestantedigital.com)



Nombre y apellidos: Cesárea Martínez Martín.
Lugar y fecha de nacimiento: Almadén (Ciudad Real) -
31/07/1936.
Estado civil: viuda.
Estudios: primarios.
Profesión: tareas de la casa.
Hobbys: lectura y manualidades.
Platos preferidos: paella.   

¿Cómo fue tu infancia y juventud? Fue muy dura a causa de
la posguerra.

¿Cuáles son tus versículos preferidos? Mis salmos preferidos son el 103 y el 133,
uno de los más cortos de la Biblia, que nos habla de la comunión entre los hermanos y
la vida eterna: ¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos jun-
tos en armonía! Es como el buen óleo sobre la cabeza, el cual desciende sobre
la barba, la barba de Aarón, y baja hasta el borde de sus vestiduras; como el
rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; porque allí envía
Yahweh bendición, y vida eterna.. Un versículo que me gusta mucho es Gálatas
2:20, que resume lo que Cristo hizo por mí: Con Cristo estoy juntamente crucifi-
cado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne,
lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por
mí.

¿Cuáles son tus himnos preferidos? Del himnario de la iglesia:
17: Cuán profundo es tu amor.
24: Amor tan grande.

¿Cuáles son tus personajes bíblicos favoritos? Uno de mis personajes favoritos
del Antiguo Testamento es el rey David.

¿Cuáles son tus recuerdos más entrañables? El día de mi boda y los nacimientos
de mis hijos. 

De la naturaleza caída, en lo humano, ¿qué es lo que más detestas? La men-
tira.

¿Qué sueño te gustaría ver realizado? Que mis hijos aceptaran al Señor.  

De todo lo creado por Dios, ¿qué es lo que más te fascina? La naturaleza. 

¿Cómo conociste el evangelio? Conocí al Señor en un retiro al que me invitaron a ir
en San José del Escorial, en Madrid.

Entrevista realizada por Santi Andreu



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de septiembre
Día  02 . . . . . . . . María Cuscó Homedes

“     18 . . . . . . . . Alberto Caballero Fernández

“     21 . . . . . . . . Concepción de la Vega Torres

“     24 . . . . . . . . Santiago Andreu Abelló

“     28 . . . . . . . . Pedro Puigvert Salip

“     28 . . . . . . . . Marcos Aliaga Planells

Mes de octubre
Día  06 . . . . . . . . Rosa Rodríguez Novoa

“     16 . . . . . . . . Esteban Bárcena Nager

“     22 . . . . . . . . Pilar Carreras Latorre

“     27 . . . . . . . . Antonia Carrión Solano

“     28 . . . . . . . . Caridad López Cifuentes

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

PROMESAS DEL SEÑOR
LIBRARÁ  AL  MENESTEROSO  QUE  CLAMARE

Porque él librará al menesteroso que clamare, y al afligido que no tuviere
quien le socorra.   

(Salmo 72:12)

El menesteroso, aquel que carece de sustento, clama. ¿Qué
más puede hacer? Pero Dios oye su clamor. ¿Qué más ne-
cesita entonces? Cuando tenemos una necesidad, no acu-
damos a las causas secundarias, a los instrumentos que
Dios puede usar, sino clamemos directamente al Señor.

El Señor provee por nuestras necesidades materiales. Jesús nos dijo: vuestro Padre
celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. (Mt. 6:32b). Pero el Señor
también provee por nuestras necesidades espirituales, mucho más importantes que las
físicas: Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros
hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo
pidan? (Lc. 11:13). Clamemos, pues, al Señor, y Él nos socorrerá.

Adaptado de Libro de cheques del banco de la fe de C.H. Spurgeon  

Gracias te damos,
oh Dios,

gracias te damos.

Salmo  75:1a



Por eL MoMeNto LaS reUNioNeS SiGUeN
CaNCeLadaS. 

eL aForo de LoS LoCaLeS reLiGioSoS eStÁ, a 24 de
aGoSto, redUCido aL 33% de SU CaPaCidad. 

Se eSPera reaNUdar La reUNiÓN deL doMiNGo
Por La MaÑaNa aBaJo deSCrita Lo aNteS PoSiBLe.

doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA
a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS

Pacientemente esperé a Yahweh, 
Y se inclinó a mí, y oyó mi clamor.

Salmo 40:1


